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Preámbulo

Ayer me sentí acorralado y decidí confrontar a un Mr. Hyde 
alimentado por la kryptonita de Trump. Superman ya no es el 
bueno que defiende el sueño americano, el de los buenos. Se ha 
quitado la careta y amenaza al planeta tierra.

Sufrí las consecuencias del «nuevo orden» en mis carnes. No 
viene al caso dar detalles, puesto que cada uno tenemos nuestras 
vivencias y en ellas lo vivimos mejor. ¿Por qué me sentí atrapado? 
Nada nuevo en la cotidianidad que nos imponen.

Magara, esa energía universal que me llevó a la primera catar-
sis, me trae a una segunda. Esta vez no estoy solo. Iris me envió 
anoche su primer capítulo. Aún no he terminado mi rito iniciáti-
co y, por tanto, la lectura del relato forma parte del mismo.

Me precipité en la convocatoria. Tenía que haber esperado a 
resolver urgencias que ahora interfieren en mi escritura. Tenía 
que haber contado más con Magara y, desde luego, hubiera debi-
do consultarlo con Iris.

Ella ha respondido a mi cita y esta novela romántica tendrá 
dos autores. Por la distancia entre Táchira y Villaviciosa, porque 
el encuentro se produjo en Twitter y por otras razones que verás 
pronto, la kryptonita está muy presente en manos de Mr. Hyde.

Mi compromiso se produjo cuando comprendí que la única 
alternativa era crear un antídoto. Iris me ha dado mucha fuerza 
en un ritual amenazado por un Superman insolente. Me ha dado 
el antídoto. No estoy solo y vamos a contarte nuestra historia. 
Empezará ella. No se trata de cortesía, sino de orden de emisión.
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Mi primer encuentro con Carlos 

Táchira, 14 de diciembre de 2016.

No soy buena para recordar fechas. La del primer contacto por 
el Twitter se produjo el 14 de diciembre. Era el último día del 
semestre. Estaba en mi despacho. Me acompañaba la señora que 
limpiaba el departamento, Andrea.

Dos días después cumpliría cuarenta y dos. Ignoro la razón del 
adelanto de fechas en los registros de la Universidad. Las cosas 
pasan por algo y así lo intuí cuando recibí el anuncio del segui-
miento. El mensaje decía: Te sigo y comparto tu muro. Nada más. 
El resto fue Magara. Había corrido a refugiarme en el despacho 
para ocultar la rabia de mi impotencia. Necesitaba llorar en mi 
intimidad.

Me equivocaba pensando encontrarla en mi despacho. Una de 
mis estudiantes, María, me esperaba con una tarta de calabaza. 
Quería que apagáramos juntas las cuarenta y dos velas. La rabia 
tenía que dejar paso a la ternura. Soy de natural agradecida y el 
detalle era enternecedor. Pese a las circunstancias que sufre mi 
querida Venezuela, a la actividad de la rumorología que adelanta-
ba la noticia oficial de la decisión de suspender la rama de Turis-
mo a partir del primer semestre de 2017 –que yo no sospechaba 
hasta que me enteré en la reunión que acababa de abandonar–, 
había víctimas que pensaban en mí.

Intenté disimular mi rabia. Es muy fuerte. Ciento veinte 
alumnos se quedarán fuera de una Universidad que decide, sin 


